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no, (Julio 6 de 1812), y r,on tal motivo, se 
trató de este asunto en el Cabi-ldo Eclesiás­
tico, habiendo sostenido el Dr. Alcalá, con 
firmeza y con notable empeño, que debía. 
pedirse la revocación de dicho bando; P.ero 
la mayoría de los votos fué contraria al 
deseo del animoso sacerdote, quien sin des­
animarse por esto y resuelto á nulificar de 
algún modo aquel decreto neroniano, reunió 
la representación de má~ de cien e-clesiás­
ticos, que en tono enérglco y justiciero, Y­
en nombre de todo el grt>roio sacerdotal de 
México, pidieron al Cabildo la. revoca.clón 
del ya mencionado bando. El ocurso de los 
peticionarios fué reputado como un parto 
de doctrinas falsas, exóticas y subversivas, 
y, por lo mismo, no se le dió proveido fa­
vorable. 

Esta nueva n-egativa, acompañada de un 
notorio desprecio hacia la.f nobles Y hu~a­
nitarias intenciones del Dr. Alcalá, leJos 
de resfriar su ardiente ~nimo, lo obligó á 
proseguir con mayor brfo. en la peligrosa 
lucha que había emp:rendtdo. 

Así es que llegó á concebir el propósito 
de hacer que se tocara á "Entredicho" Y 
que se excomulgase al Virrey Y á los 01-
dores, pero por razones que se ignoran se 
frustró ese atrevtdo propósito, (1812). 

Tenemos, pues, al Dr. Alcalá. en manifies­
ta y decidida lid contra los_ realistas Y es­
pañ-Oles, y como en esos dfas debfan veri­
ficarse en la capital las elecciones de Pa~ 
rroquia para nombrar Ayuntamiento Y Di~ 
putadas á Cortes, el Dr. Alcal~, que gozaba 
de extensa influencia entre muchas perso­
nas ilustradas y adictas á la causa insur­
gente, a.sí como de grande popularidad en 
el vecindario, se lanzó esforzadamente Y 
con empeño asombroso !í luchar en el caro~ 
po - electoral contí'a el elemento español 6 
euro,peo. Los trabajos del insurgente ec1e­
siástico V Jfteron al fin cor-onadoo por e1 
más brillante éxito, pues no sola~entWse 
logró que la mayoría de los favorecidos por 
el voto público fueran personas adictas á. 
,la buena causa mexicana, sino que para des­
pecho de los servidores del Rey y para hon­
ra del Dr. AlcaHí y sus fieles y entusias­
tas colaboradores, el triunfo fué completo, 

porque con excepción de dos ó tres euro­
peos, la gran mayoría. de los electos eran 
americanos, y entre ellos figuraban el mis­
mo Alcalá, el Lic. Don Carlos María Busta­
mante, el Dr. Alcocer y otros mue.has de 
fama literaria y de recoJJOoi-das ideas polí­
ticas independientes. 

Esta ruidosa y completa victoria contra 
el elemento español causó un natural y 
profundo disgusto entre los p3J',tida.rios del 
Rey, haciéndoles -entrar en serios y justi­
ficados temol'es; pero en cambio, produjo 
en el ánian10 del p,ueblo un;1 ruido,sa. ex­
plosión de júbilo y de pa-triotismo, que se 
tradujo en manifestaciones ardientes de 
afecto hacia el Dr. AJcaJá y otros de los 
principales jefes de aquella ,democrática 
éampaña, fi quienes el entu.s-.iasmado popu­
la-oho hlzo conducir en coches en medio de 
estrepitosas y merecidas exclamaciones, en­
tre las que se dejaron oír "vivas" á More­
los, á la América y á la Virgen de Guada­
lupe. 

El Cabildo EclesiástiCD habfa triunfado 
contra las justas pretensiones del Dr. Al­
calá., pero ahora se vengaba él de los ene­
migos de la patria, derrotándolos en des­
igual y esforzada contienda. 

Pero, ¿pararían so.lrune.nte en esto aque­
llos extraordin-ario.s sucesos que dejaron es­
tupefactos y atemorfaados á los realistas, 
hasta el extremo de que el mismo Virrev 
deplorara como una verdadera desgracia pi­
biica e-1 triunfo contra los europeos? No; 
no era posible que ellos permanecieran mu­
dos é impasibles ante tan significativa v 
amenazante situación, y dtsde luego las ill­
qulsi<loras y vengativas mira.das del poder 
secular y del eclesiástico se concentraron 
Pref-erentemente sobre el D:r. Alcalá y sus 
principales compañeros; pero Don Carlos 
Bustamante y Don Ignacio Adalid logra.ron 
escapar _para ir á incorporarse á las :fl.las 
d€ la insurrección, y solam€nte el Dr. Al­
calá, el Dr. Alcocer, Don Manuel de Corta­
z~r, el Regidor Galicia y otros, perman.e­
c~eron en México expuestos á la _persecu­
ción del Gobierno, y aunque es verdad que 
ni éste, ni el Gobierno e<:lesiástico se atre­
vían á proceder abi-ertamf:nte contra el Dr. 
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FRAY LUIS ORONOZ. 

Originario d,e Ohihuaihua y oo-r.i:sta en el 
convento d,e San Francisco, de Zacatecas. 

Encontrábase esta úWma ciudad envuel­
ta en el movimiento revolucionario que allf 
se operó inmediata.mente despué1S de la pro­
clamación de la Independencia., y ,desd-e en­
tonces el padre Fra,y Luis Gnnzaga Oronoz 
se manifestó adicto á la causa insurgente, 
sosteniendo en conversaci.onffl que tenía con 
algunos d-e sus compañeros, que la causa 
del Cura Hidalgo era justa y buena. y aun 
llegó el caso de que die.he, religioso tuviera 
una di,s.puta acalorada con un corista, pr-c­
cisamen Le por defender á la causa insur­
gente. El maestro de novicios lo puso pre­
so, para castigarlo por la disputa reforida, 
asr como pa1·a conservar la disciplina. en 
aquel convento. 

Poco d,espués de esto entró el insurgente 
Don Rafael Iriarte á Zacatecas, donde es­
tuvo algunos días, en cuyo tiempo el pad'l"e 
Oronoz se declaró abiertamente partidarlo 
Y defensor de Ja insurrección, aban-donan­
do el claustro para unir::e á a.qu-el cabeci­
lla., Mom:pañándolo á San Luis Potosí, don­
de según acusad6n que se le hlzo- desp.u~s. 
habla tenido· parte en los desórdenes ocu­
!Tlcfos arn en a;quella vez. A los p(){!os aras 
de haber salido de Sa,n Luis el menciona­
do Iriarte y loo legos Herrera y Villerías, 
ocupó la ciudad el insurgenté G-iiemes, y 
habiendo sabido el padr,e Oronoz que Don 
Juan Antonio Rey€is habla sacado de San 
Luis más de $60,000 que llevaba para en-
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defi.nitivamente á reclusiun por diez añ08 
en. el Convento de Hospitalarios Betlemi­
tas en la Habana, para d001de se le hizo 
salir el 24 de Octubre de 1811, por la vía 
de Veracruz. 

Encontrán.doso en la Habana sufrió mu­
chas penalidades y miserias, pues estaba 
engrillado, no tenla ni ropa para cambiar­
se, y ,solamente se le daban dos reales dia­
rios pa.ra su sustento, y r,omo allí vió que 
varios sacerdotes y otror mexicanos, que 
trumbién se encontraban presos y desterra­
dos, sufrían iguales eSiCaseces y miseria&, 
se rescUvió á publicar un ma:ni:fiesto en 
el 1'Diario Cfvico" de a:quella ciudad, co­
rrespondiente al 26 de Marw de 1814. El 
nadre Oronoz se lamentaba de los muchos 
atropellos é injusticias que con él y con 
otros reos de infidencia zc habían cometi­
do, y usa~do de. un lenguaje enérgico y ve­
hemente atacaba á sus verdug-0.s y enemi­
gos, tratándolos é increpánidolos con dure­
za, y gloriándose de que ya estaiba cercano 
,el dia en que iban á terminar tanta.s des· 
gracias y sufrimientos. 

El Virrey de México juzgó crimiua,l &i 
contenido de ese manift-esto, y por lo mis­
mo, aun.que pasado algún tiemJ)n, comunicó 
en Octubr'e de 1816 al Gobernador de la 
Haba.na, que hiciera pasa.r al padre Oronoz 
á Ceuta, Dara que fuese recluso en un con· 
vento de aquel lugar, á fin de que cumplie• 
ra diez años de destierro, sin que por nin· 
gún motivo pudiesre volv-er á México. 

.A.sf es que sin pérdida de tiempo fué re­
mttido á España y confinado en el Colegio 
Esoornalbou de Barcelona, de donde se le 
pasó a.1gún tiempo despuér,. al de San Fra.D· 
cisco en la misma ciudaó, habien.d10 pade­
cido ,en su prolongado cautiverio, indeci· 
bles sinsabores, privacion~ y enfermedaAie& 
que lo llegaron á poner á los bordes de Is 
tumba. A pesa;r de todo esto, el pa,dre oro· 
noz era un joven de ánimo resuelto Y au• 
daz, y no lo haJb'ían. rumilanaido tan.tas vlcl· 
situdes y padecimientos, en medio de 1~ 
cuales mañt11vo siempre en su corazón él 
amor á la libertad de la. patria. 

El año de 1820, y enc<>ntrándose too•* 
recluSO en el conv€1Ilto de San Fraueisco, de 
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~arcel,?na, publicó en el "Diario CoustLtu­
mon!1-"1 de esa ciudad un "Manifiesto á la. 
Nación ES'I}añola,•1 en el que con :Plausible 
fran.quooa Y valaentía se declaró fiel 6.ef-en­
sor de la li~ef.tad, tanto para los españo­
les_ como para los mexic.a.nos, por cuya in­
de-penden._c1a había trabajado, expuesto la 
vida vanas veces Y sufrido tanto. En ese 
documento habla también de las principa­
les ~usas que provocara.u la revolución de 
Americ_a, Y trata muy duramente Y sin ro­
d~ n1; temores al Virrey venegas y á Ca­
lleJa, J~dolos déspotas y crneles cu­
yas manos destilaban. sangre como 1~ fie­
ras .. Concl~ye el padre Oronoz -exhortando 
á los espano1?s á seguir la lucha contra los 
ti~os, Y diice que él rendiría el último 
aliento, antes q_ue doblar la cerviz en los 
altares de Baal, 

Probablemente el patriota, y esfOrza.do· sa.­
oera.ote ~ogró gozar la amnistfa concedida 
en Espa.na 13. los reos políticos en virtud 
del restablecimiento de la co~titQción de 
18~2,. pues pudo volver á l\I.éxico casi al t-er­
mmar la guerra de Indepe-ndencia. 

El _I>adre Oronoz se fué ~ vivir á za.ca.te­
cas, don.die todavia el año de 1825 era mora­
dor del Convento de San Francisco. 

. , 
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DANIEL CAMARENA 

La historia na.da refiere acerca die la per­
sonalidad de Daniel Camaren·a, antes a.e 
que éste tomara participación. en la guerra 
de Independ:enda, y solamente se sabe que 
era originario del pueblo de Noohistlán, en 
la provincia de Za.catecas. 

Muy pocos días después de que resonara 
el grito de Doliores, Camarena se puso en 
contacto con el ill!Surg.eJlt.e Don Rafael Iriar­
te, que se hallaba en Ag1.ascalient-es, quien 
lo comision6 para que fve.ra á insurreccio­
nar los pueblos del Sur d-e la provincia. de 
Za.ca.tecas autoriz.ándolo, á la vez, para que 
secuestrase los bienes d-e Las europeos y 
a,prehendiora á éstos. 

Caarurnena, con alguna fuerza que habta 
podido r,eunir en pocos días, anmque mal 
&r:m.ada. y compuesta de gentes sin orden 
oi diiscipUna, y lleva.nido como segundo je­
fe á un individuo apellidado SanmarUn, en­
tró á Noohistlán el 12 de Ootubre de 1810, 
en cuyo lugar se le umió una parte del 
vecindarll()I, haciendo estallar un moUn en 
que la pile.be cámetió tropelias, venganzas y 
actos de pillaje, ayudada porr los soldados 
de Camarena, nues fueron saqueadas las 
Casas Reales y secues.traldos los bien10s de 
aJ.gunos es¡pañoles. 

El citado guerrillero se dirigió e.n seguida 
á Ju<lhlpi!a y á Jal¡,a, é hizo que S•nmartln 
fuer,a á ocupar á Tlaltenaingo, dtQlllde los tn­
surgentes cometieron aJgunos des6r.denes, 
a¡poderáooooo de los blenee del espafiol Don 
Mamu{tl Gómez de Barreda. Este hecho mo-
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guinario, la. muerte del guerrillero nochis'-­
tleco·. El padr,e Calvillo, y_ue recorria ent()!Il­
ces varios lugares del Sur de Zacatecas, 
hostilizando á las autoridades realistas y 
dando impulso & la revolución, entró á No­
ahistlán el 17 de Marzo, en cuyo lugar se 
en-con.traban un tal Barajas y otros indivi­
duos de los que habfan a:prehend-ido á Ca­
marena, ros cuales, según se refiere en un 
doicmnooto oficial, fueron degollados .p,-.. 

aquel lugar. 
Ca.marena no fué un revolucionario au­

daz y atrevido: su mérito princil,)al cons1s­
te en haber abrazado la causa de la insu­
rrección tan pronto como ella estalló, le­
vantando alguna tropa y poniendo en mo­
vimiento á varias poblaciones de la pro­
vincia. de Zacatecas, las que desde entonces 
se d,eclararon abiertamente adictas á la. ln­
<l.eperu:lencia. Es cierto que. Camarena auto­
rizó 6 no pudo im.ped11' algunos desórdenes 
•cometidos por sus subalternos, y que aun 
se le acusaba de hab,er tenido participaciou 
-en la muerte de cuarenta Y tres europeos 
sacri.:fi.oorl.os en los llanos de San Martín, 
cerea de Gua.dala.jara, J.)f.1-r orden del Cura. 
Hidalgo, pero este hecho no está del tod-0 
comprobado. 

DON JUAN PABLO ANAYA. 

La vida de este insmgente es bastan.te 
Clli"iosa, por los innumerables episodios q_ue 
tuvo y por los pocos combates en que se 
encontró, asf como por la buena posición 
que disfrnt6 constantemente y por la.s in­
trigas ,en que tomó parte. 

Vi6 la primera luz en Lagos, población de 
la Nueva Gal!cia, el 26 de Junio de 1785· 
fu€ hijo legitimo -O.e Don Pablo de Anay~ 
(fallecido én 8 de Octubre de 1828) que te­
·IlÍa U?~ posición social muy buena, Ía. que Je 
perm1t16 dar á su hijo una educación, bas­
tante escasa por cierto, pero no inferJ.or á 
la que recibfam. los hijos de los acomodados 
en ~uefüos de tercer orden como era Lagoa. 
El Joven Anaya se -encontraba en su tierra 
natal dedicado á atooder los bienes que un 
dfa serían suyos, cua<ndo riesonó el grito 
de Dolores, que tuvo sur, stmpatras desde 
el JJ,rimer momento; sin emba.rgo, dejó pa­
sar algunas semanas, 6 más bien Wcho, me­
ses, antes de seguir el partido de la insur• 
g-encta, Y Ilo fué slruo hasta que Hidailgo lle­
gó á Gunda.lajara, en la segunda quincena 
de Noviembre, cuaindo se presentó á él El 
Dr. Riv,era afirma que el Gen-era.llsimo di6 
á A.na.ya el graéto de Mariscal de campo, 
ignoramos por qué circunstancia., pues nin­
gunoo antecedentes milit:'tr-es tenía ni habra 
i;>,r<0Sta.do algún servicio extraordirnario á la 
insurrección para que se le diese un aJto 
gra;doi como era ese, que pocos aún en aque­
Llos días llegaron á obtooer. 

Sea como fuere, estuvo en la batalla de 
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José Antonio Martínez, ~e negaron á rooo~ 
nooe-r¡ Rosains entonces, tanto para darse 
á respetar como para apoderar.se de la par­
te del convoy copado en Marzo anterior Y 
que l\furtínez tenfa escomdido, hizo ataca1' 
á. i§ste porr Anaya y consiguió d.errotarlo Y 
darle muerte. Con este suceso los jefes in -
surgentes d-e Veracruz se sometieron á Ro­
sains y no tuvieron inr;onveniente en re­
conocer como superiores á Anaya Y A. su 
Eegundo. Dom Guadalupe V/ictoria, hecho 
entonces Coronel. 

E.ncon.trábase el MairiscaJ :recorrierui'o la 
provincia cuand,o recibió de Rosains órde­
lD.'eS urgentes -de que fuese á ponerse al Jia­
bla con el prclendidp General Humb-e:rrt, que 
aoa.baiba de .desembarcar en Nautla, dicién­
dose enviado d-el Gobierno de los Estados 
Unidos con el objeto de tratar sobre los 
medios d·e coadyuvar á la Indepen-Oencia; ia 
noticia de este desembareo causó bastante 
regocijo entre los insurgp,ntes: Rayón tra­
tó de haiblar con Humbert, pero in.útilmen­
te; el Congr~ mandó solenmiza.r la noti­
-cia con regocijos públicos; hasta Moreios 
llegó 1a noticia, que él no s~ atrevi6 · á ne­
ga.r, y RosallIB, por haiblar con Humbert.­
por poco ca.e en matnos íl-e los realista$-. Et 
pretendido enviado no era más de un pl­
ra.ta. ó un a.venturero que na.vegaiba por el 
Golio con bandera coloro Nana y q_ue vino 
á ver si pod'ía haoor negocio; debfa llegar 
hasta San Andrés pero los movimientos de 
Hevfa lo hiciiero!Il d.etenerse en Quimistlán. 
y vién'dose en p.e.ligro se neg6 á pasar á 
TehuacaII, con pretexto de que su goleta 
corría riesgo, Ana.ya quiso ir con él Y al 
,efecto consiguió que el Congreso le enviase 
sus c:redenc:ial1es de PlOOJpOltenciario Y que 
Rosains1e 1Hese licencia ¡;ara ir. 

Las instrucciones que <Pl Ma1:isca.l Ana:ya 
Uevia.b-a eran, según Rosaíns, que füce que 
las vió, hipotecar la nación en seis millo­
nes de pesos para los gastos- de la _guerra, 
y de los que debería dar á Humbert doo­
cientos mil pesos pa-ra equipar doce mil 
SOl1dados; Anaya, por su pa.rte1 debía levan­
tar ctncuenta mil hombres y conservar -e'1 
resto del dim.ero para invertirlo según las 
instrucciones que se 1-e diesen. En cuan.to a 

-137-

1os recurso,s que se le dieron para el via­
j.e, col)lam:ios fntegro lo gue dicen los escri­
to-1,es. y documentos de la época: "El señor 
Humbert,----d-ec-ia. Don Cru·ios Bustamante a. 
Mo1·elos, en carta fechad.a en Zacatlán el 
12 de Septiembre de 1814,-se ha eni.barca­
do en Nautla con e1 Mariscal A,naya, lle­
vándm:e todo el pertrech0 y armas que ha­
bfa d~embarcado, con lliási el dinero que 
Ana.ya pudo pillar," y en 19 del mismo mes 
agregaba: "Este (Rosains), en Yirtud de 
órdienies de V. A., ha _procurado impedir que 
.al señor Humbert penetrase hasta donde 
noso·tros estamos, el euwl se ha marchado 
llevándose crecida suma de dinero, junta­
mente con el que se dice mariscal Ana.ya 
ó ca.na ya." En el diario q_ue el Seci,etar:io 
de Rayón llevaba se lee 1o sigui,ente: "Día 
2. (de Agosto)-Se contestó al In.tendente 
Pérez acus§.n,dole recibo del oficio en qu-e 
participó haber regresado á 1a barra de 
Nautla Mr. Humbert con el Ma,riscal Ana.­
ya, quien llevó co,nsigo má.s de cien.to se­
senta mil pesos de lo quitadlo al convoy que 
-subfa de Veracruz pocos días antes; y prr-e­
viniéud;o1l,e que promovi'f>Se el arreglo n-e 
aquellas _provincias y se d.i,:rigiese después 
á Tehuaic-án en per-secución de Rosains." 

Anaya 1lev6 en su cornpañfa aJ padre :Pe­
drroza; mas ést~, luego ciue llegó §. Nueva 
Orleans, se pre.sentó al Vicecónsul español 
Don Diego Morphy, 11rotestaDdo su a.rrepen­
timfonto, en prueba del cual le instruyó de 
torl.-o.s las intentoo de Anaya. Este hizo ad­
mitir ·el pa,behl6n , mexi~n:o, que él inventó, 
en.tire lo& que usabain 10":i pirata.si y el al­
mirarutazgo que éstos tentan establecido en 
la is1a Baraitaria, hizo expedir más de dos­
cMm.tas patentes de CQII';so que se remitiieron 
á Rosa.ins, el cu:ü no hizo uso más que el.e 
siete y puso las demás en poder del Con.­
graso, no hlegán,dose á usar, por fortuna., 
ni esas siete. Anaya, de acuerdo con los 
.mJsmos pira.tasi y con el apoyo de los aven­
tureros, que abundaban en Nueva Orlean:s, 
proyectó una. expedición pa,r,a desembarcar 
en Tampico, para lo cual co,nvidó con 
riot11lones, A.lvarez de Toledo; el paidre P.e­
drooa, contribuyó á que se dlesbaratase, pu­
blica.ndo contra ella una protesta en tres 




